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Después que  con tal favor 
Vida me vienes á dar, 
T ú ,  que  corres sin cesar, 
(Dulce fuente, néctar mio ! 
( T e  ha de  viciar turbio el  rio, 
Salobre y amargo e l  mar  I 
<Alta ley cumplo, inmutable,  
/ Me respondes:) limpia llego 
Al rio, y allí me entrego, 
De mí e n  todo irresponsable. 
N i  manos tengo ni cable, 
Ni  d e  pararme intención, 
Ni  pérdida de  sazón 
Mi sosiego sobresalta: 
Pureza nunca m e  falta 
Para mi  dulce misión.> 
Purezas, que  la  merced 
Mayor del cielo formais, 
Y en  el  hombre suscitais 
Viva, devorante sed, 
Castas, cautas, retened 
El don  d e  mas celsitud; 
Rechazad solicitud 
Que su  lealtad no acrisola: 
Sed habeis de  apagar sola 
d e  labios de  la  i irtud. 
J .  E. HARTZENBUS~H.  
D A R W I N I S M O  
DLSDF LA OSIR6 HASTA I L A G u I I A ,  OcsliE 
ELCERDO HASTA EL i i O R E ,  Tono$ Lo$ ANI- 
MALES tE7iN EN Z i  NOMBRE. 
RANDE hombre,  Darwin.  
Tenia  los mejores palomares d e  Escocia y G 
era socio de  tres clubs de  palo ... sueques. 
E n  cuanto á figura se parecía, sin serlo ni de  
mucho, á un colosal monazo. 
Quizás viendo su  retrato se le ocurrieron al  ca- 
prichoso Ernesto de  Horvilly aquellos versos d e :  
Nótre  aieul a u  loizgs bi-as, le s inge  veiterable ... 
La figura que  tenia el insigne naturalista debió 
contribuir por mucho á que  se le antojara la teo- 
ría que  espuso en el Or igen  de las  especies. 
A veces los grandes efectos nacen.. . d e  los de- 
fectos grandes. 
Darwin, sin embargo preocupado ante todo por 
el pelaje, el plumaje, las colas, los 'pelos y los 
cuernos de  sus personajes no se había fijado en la 
inmutabilidad interna de  muchos animales que  
por andar  con dos patis ,  tener el pulgar oponente, 
pronunciar sonidos articulados é i r  tapados con 
pantalones ó faldas llegan á confundirse esterior- 
mente con el célebre hnitzo sapieizs d e  Linneo. 
Semejante analogía ha introducido como es na- 
tural  una  deplorable confusión en la moral de  las 
repúblicas y las moiiarquías. 
Uno  se figura hablar con u n  sabio y habla con 
u n  papagayo; cree dirigirse á una mujer y se  
encuentra con u n  chorlito. 
Algunos han llamado á esto el afnvisino, pues 
la mayor parte de  las veces no hay para que  i r  á 
contárselo á la abuela. 
Apóyanse en que  PericIes tenia el.perfi1 de  car- 
nero,  Luis X V I l I  de  cerdo, y no rcciierdo quien 
d e  gorrino; en  que  Luis Felipe tenia la cübez.1 en  
forma de pera, y en que abundan estremadamen- 
te las d e  mclóri y calabaza. 
iSofismas1 
N o  discutiremos el caso de  L u i s X V l I l  oorque 
n o  recordamos que cara le ponian cuando ;un 
corrian napoleones, pero coiista con toda certeza 
que  Pericles n,ada tenía d e  carnero:  
Ni  Luis Felipe de  peral, 
Por  lo  soso. 
El medio fisiognómico y cabezudo es, pues, 
falso. La  íinica manera d e  reconocer el engaño 
del pelaje consiste en  observar los gestos, mira- 
das, posturas, acciones y palabras d e  los que  nos 
codean por la calle ó toman café con nosotros, ó 
vé!z la i K ~ s c o f a  á nuestro lado ó pasan por deian- 
te formados en  procesión ó bailando ó pronuti- 
ciando u n  discurso ó liacierido Francia; ó Mi- 
comicooes. 
¡Qué de  sorpresa! Causa asombro tanta feroci- 
dad de  tigre, tanto egoismo de  lobo, tanta avari- 
c iade  hormiga, tanta traición gatuna,  tanta iiigra- 
titud d e  víbora, tanta prosopopeya elefaniiiia, 
tanta voracidad de  t iburón,  tanta avidez de  cai- 
mán, tanta lujuria de  mico, tanta sordidez de  ra- 
posa, tanta insensibilidad de  oso blanco, tanta 
insulsez de  cotorra, tanta giila de  tordoi tanta se- 
riedad de jumento, tnnta mónita de  cuco, tanta 
charla de  calandria, tanta cobardía de  liebre, tan- 
ta abundancia de  ciervos, tanta repululacióii d e  
gacelas  ( implumes],  tanta actividad ratonial, tan- 
ta vanidad de  pavo, tanta crueldad de  hie~>~'i\"":i- 
ta estupidez de  ave-tonta, tanta Iiabilidari de  ara- 
ña ,  tanta desconfianza de  zorro, tanta credulidad 
de  borrego, tanta pesadez d e  mosquito, tanto bu- 
rro de  reata y tanta burra de  Balaan. 
N o  hablemos d e  osos porque sería hablar de  la 
mar,  ni de  gansos porque sería hablar del diluvio, 
ni de  monos porque nos perderíamos, n i  de  car- 
neros de  Panurgo porque nos comprometerínmos, 
n i  d e  alcornoq~ies porque ... son del reino vegetal. 
E n  cambio algunas especies n o  han  podido en 
modo alguno adaptarse á la iiitola humana.  
(Águilas? Ni  por u n  ojo d e  la cara. (Castores 
y abejas? Se  han  declarado en  huelga. (Palomas? 
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Ni por los cinco sentidos. ¿Armiños?  U n  susto. 
i. Pelicanos? Una fabula. 
Pero como compeiisación, citan á la orden del 
dia los titis y las titiiias, los microbios y las mi- 
crobias, los lobos de motita6a y los lobos de  mar. 
Abundan las tintoreras, sin estar en  razón di- 
recta de  los progresos d e  los estampados. 
T a l  i.e,~~-esiiix al  estado primitivo es verdade- 
ranreilte aiarmailte. 
Maclios y hembras antropomorfos (en  cnstella- 
no ,  iie fo?.ina liu~izana] obedecen cada vez mas 
irresistiblemente al  viejo ref~.áii de  que  la cabra 
tira al nio~zte. 
Verdad es que  si el refrán se cumpliera al  pié 
de  la letra [pobres lugares, villas y ciudades! 
Darwin descuidó, pues, un  gran elemento en 
SU ?120110 teoreilla. 
No sabia bastante psicología, ni había viajado 
mas que  por islas de  salvajes. 
N o  vió las ciudades, villas; y aldeas civilizadas. 
. . . . . . . , . . . . . , . . . 
Esto decía la Lii,onerische Zei lung,  traducido 
fiel y concienzudamente. 
ALEREDO PISSO. 
AMOROSA 
C ADA home porta una historia Oculta diritre '1 seu cor, 
Cada fulla té uiia feixa, 
Cada fetxa porta un nom. 
Aqueix llibre de memorias 
L' ataut tanca de  cop. 
Terra  arniint y terra á sota 
Vé 1' olvit y 'S torna pols. 
[Cuánta historia misteriosa, 
Cuanta novela d' amor  
Sabriam en  eixa vida 
S i  pogués parlar la mort! 
Fnn~crscn GRAS Y ELIAS 
I N F L U E N C I A  DE L A  INDUSTRIA 
E N  L A  CIVILIZACIÓN 
s c ü s a ~ o  es decir l o  que  Catalufia y su  insig- 
ne capital Barcelona representan en  la esfera E 
industrial: emporio viene siendo desde antiquí- 
simos tiempos de  la navegación, del comercio y 
de  la industria de  Espaha y hoy sigue conservan- 
d o  y nadie le disputa esa superioridad. Son le- 
gendarias y parecen increibles las empresas sos- 
tenidas por Cataluña en defensa de  sus fueros y 
libertades y la tenaz energia é incontrastable va- 
lar de qiie siempre dió priiebas gloriosisimas. 
Pues así en  Castilla, como en  Valencia, como en  
Cataluna, la parte principal de  esa gloria corres- 
ponde al pueblo ilidiistrial y comerciante, que, i 
su mayor ilustración y amor  a los fueros de  las 
ciiidades, reunía mayor suma tarnbiin de  perso- 
nal apto y de recursos disponibles. 
Destifio Fatal presidió la suerte de nuestra patria 
a l  advenimiento de la dinastía austriaca. Enemi- 
ga por temperamento y tradición de  las institu- 
ciones populares, aporaiiá por la nobleza que  
dejeneró en  servidumbre de los reyes, atenta 
principalmente á cuestiones estrañas á los intere- 
ses d e  nuestra nación, la empeñó en las guerras 
religiosas y, entre estas, las crueldades y terrores 
de  la inquisición, el estancamiento en  el orden 
intelectiial y los abs~ir'ios económicos, en menos 
de dos siglos: la nación dc inmensavitalidad, Ila- 
mada á ser la primera de  Europa,  entregada á 
reyes Fanáticos, crapulosos ó imbéciles, decayó 
tanto que  vino i ser ludibrio de  exiraojeros am- 
biciosos que  se disputaron el  derecho de  domi- 
narlas. 
E n  vano desc~ibrimos y conquistamos América 
é inútil fué trasladar á la corte los abundosos f i -  
lones de  oro y plata que  las cordilleras de Meiico 
. . 
y el Perú encerraban cn siis entrañas:  nada po- 
día bastar a1 espantoso ~ierroche que exijían aque- 
llas insensatas é iiiscabables guerras, sostenidas 
contra una gran parte de Europa,  ni á catisfaczr 
los caprichos de  los monarcas y la avaricia de los 
favoritos; y menos aun podían suplir la decaden- 
cia industrial y el  vacio en  la producción que 
orijinaron los errores económicos políticos y so- 
ciales tan abundan:es en  aquella época: que  la 
verdadera riqueza d e  las naciones no consiste en  
los metales preciosos sino en  la Fuerza productiva 
y en la actividad-del trabajo. 
No  obstante los grandes obstáculos que  el des- 
arrollo de las doctrinas filosóficas, políticas y so- 
ciales y á todos los meilios de  civilización y de  
progreso oponían las monarquias en  Europa en  
la época a que  nos referimos, F L I ~  tal el impiilsn 
dado á la propagación de  los coiiocimientos I i ~ i -  
manos por el  descubrimiento de  la imprenta, 
realizido por el inmortal artesano Guttemberg, 
en  tal grado desarrolló la actividad intelectual y 
tanto facilitó la generalización de los conocimien- 
tos que  creciendo en  constante progreso el espí- 
ritu ~ ios6 f i co  y las aspiraciones poiíricas y socia- 
les, presenció el mundo asombrado la explosión 
forniidable de  ese volcán de ideas que  se llama 
Revolución francesa, acontecimiento colosal, n o  
fortuito sino preparado d e  larga fecha. A la in- 
